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1. ESTRATIGRAFIA

La mayor parte de los terrenos ocupados por la Hoja corres-
ponden a las formaciones paleozoicas -granitos, rocas meta-
mórficas y sedimentos cámbricos o silúricos- que se extienden
por el suroeste de la provincia de Salamanca y norte de la pro-
vincia de Cáceres.

En el norte, una estrecha banda de sedimentos terciarios y
cuaternarios pertenecientes a la fosa de Ciudad Rodrigo cubre
en discordancia los materiales paleozoicos.

En el sur , el Terciario y Cuaternario también cubren grandes
extensiones.

Considerada en conjunto , la región tiene relieves bastante
acusados , ya que en ella quedan comprendidos los dos grandes
bloques tectónicos que forman el extremo occidental del siste-
ma Central : las sierras de Gata ( 1.519 m.) y de la Peña de Fran-
cia (1.723 m .), separada esta última del horst de Béjar ( 2.401 m.),
ya en la Hoja 44, por la depresión del valle del Alagón , paso de
excepcional importancia en las comunicaciones del oeste de la
Meseta.

Al norte de la Cordillera , otra gran depresión tectónica, la
fosa de Ciudad Rodrigo , que se extiende entre Salamanca y Nave
de Haver , en Portugal , y separa el sistema Central de la penilla-
nura de Ledesma - Vitigudino (Hoja 36 ), contribuye a acentuar las
diferencias de relieve , las cuales son más acusadas en la Sierra
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de Francia por la extremada resistencia a la erosión de las cuar-
citas ordovicienses.

Al sur de la Cordillera Central, otro factor muy importante
contribuye a acentuar la complicada morfología del relieve: la
Intensa actividad de la red hidrográfica como consecuencia de la
disemotría entre las vertientes septentrional y meridional. Así,
a las formas ligeramente escarpadas de la vertiente norte, a las
que se llega suavemente por la altiplanicie de Ciudad Rodrigo,
sucede, una vez pasada la divisoria hidrográfica, el abancarra-
miento intenso de los ríos y arroyos que se precipitan violen-
tamente por valles encajados hacia las Hurdes y, en definitiva,
hacia la fosa del Tajo.

La erosión de los ríos de esta cuenca, cuyo nivel de base
está situado unos 300 m. por debajo del de la subrneseta norte,
es tan intenso, que en algunos casos, por ejemplo, en el río Ala-
gón, que casi llega hasta Frades, o en el de su afluente, el San-
gusín, que a punto está de capturar el Tormes (Hoja 44), la acción
remontante ha penetrado profundamente en la Meseta.

Las rocas ígneas son, en general, granitos de grano grueso,
frecuentemente porfídicos, rodeados de extensas aureolas de
contacto. Enormemente fracturados, los sistemas de diaciasas
se ponen de manifiesto espectacularmente por los cursos en ba-
yoneta de los ríos y por los bordes rectos, unas veces concor-
dantes, otras no, de las rocas encajantes.

Las rocas cámbricas, ordovicienses y silúricas que constitu-
yen el basamento paleozoico están plegadas en régimen isoclinal
y tienen dirección tectónica dominante al NO. Los materiales
cámbricos están más intensamente metamorfizados, pero rara vez
alcanzan carácter neísico.

Normalmente, salvo en los contactos, el metamorfismo de las
rocas paleozoicas es muy ligero, por lo que éstas son normal-
mente pizarras arcillosas, ya que los sedimentos pelíticos eran
dominantes. Junto a ellas, las cuarcitas, grauwacas y conglome-
rados son las rocas más frecuentes.

Finalmente, sobre el basamento arrasado y violentamente
fracturado, se han depositado, desde comienzos del Terciario
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hasta nuestros días, los materiales detríticos continentales -are-
niscas, arcillas y conglomerados- que han rellenado las depre-
siones tectónicas y los valles de los ríos, o que cubren, según
mantos de espesor variable, las superficies arrasadas y las lla-
nuras estructurales del basamento paleozoico y de los sedimen-
tos terciarios, respectivamente.

1.1. PALEOZOICO

La falta de fósiles hace imposible, por ahora, precisar la edad
de las formaciones paleozoicas, y ella ha de ser establecida por
comparación con los caracteres litológicos o la posición estrati-
gráfica que tienen otras rocas análogas existentes en otros pun-
tos del occidente peninsular. No obstante, en esta Hoja está bien
definida la edad de los materiales ordovicienses y silúricos gra-
cias a los fósiles encontrados en las cuarcitas y pizarras de las
Sierras de Francia y de Tamames.

1.1.1. Rocas Igneas

Las rocas ígneas de la Hoja corresponden en su totalidad
a granitos adamellíticos, de composición mineralógica bastante
uniforme, pero de textura variada. Se trata, en general, de grano-
dioritas y cuarzomonzonitas leucocratas, frecuentemente porfi-
roides, de tonos azules cuando son frescas y con abundantes
gabarros.

Al microscopio, los granitcs aparecen constituidos por cuar-
zo abundante, microclina pertítica, oligociasa-andesina, biotita y
moscovita, especialmente la primera. Entre los minerales acce-
sorios, los más frecuentes son el apatito y el circón.

Las piagiociasas zonadas o las que han sufrido un metaso-
matismo potásico son relativamente frecuente, lo mismo que las
texturas mirmequíticas. Los cristales de cordierita y andalucita,
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scas , con la composición de basaltos doleríticos, atraviesan las
pizarras en dirección generalmente NO. Entre éstos destaca por
su especial interés el gran dique de diabasas pigloníticas que
desde Odremira, en Portugal, llega hasta Plasencia (GARCIA
DE FIGUEROLA, 1965).

1.1.2. Rocas metamó rficas

Se incluyen aquí solamente las rocas metamórficas de con-
tacto, ya que Ics metasedimentos paleozoicos que ocupan la ma-
yor parte de la Hoja se describen con los materiales de esa edad.

Cornubianitas pelíticas y siliceas

La mayor parte de estas rocas son esquistos mosqueados, ya
que el metamorfismo sólo ha producido la recristalización com-
pleta de los sedimentos paleozoicos en la inmediata vecindad de
las rocas plutónicas. Sin embargo, la anchura total de las zonas
afectadas por el metamorfismo de contacto puede llegar a medir
varios kilómetros, tal y como ocurre en las bandas metamórficas
situadas al este de Miranda de Castañar y al sur del Puerto de
Perales, en donde el granito se encuentra evidentemente a muy
poca profundidad.

Las rocas dominantes en las zonas de contacto son esencial-
mente pizarras cordieríticas y andalucíticas, frecuentemente
quiastolíticas, de grano fino y con abundante materia carbono-
sa, y pizarras cuarzo-micáceas con moscovita y biotita, especial-
mente esta última, o con clorita asociada a la biotita. Los mine-
rales indicados constituyen la matriz granoblástica, en la que los
granos de cuarzo, llenos de inclusiones, se enlazan entre sí, de-
jando a las micas formando escamas aisladas o pequeñas ban-
das filiformes.

La formación de cornubianitas afecta tanto a los materiales
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Los sedimentos peliticos cámbricos dominan ampliamente
en el centro de la Hoja , donde tienen dirección variable, general-
mente entre 45° y 750 al NO., y muy pronunciada vergencia al
norte.

En cualquier caso , las formaciones cámbricas que se acaban
de enumerar son análogas a las que constituyen el -complejo
esquisto-grauwáquico ante-Ordoviciense de las Beiras -TEIXEI-
RA, 1955), el cual comprendería el Cámbrico Inferior y el Algon-
quino . Esta última edad ha sido atribuida por algunos geólogos
a parte de las formaciones que se extienden por la zona.

Al NO. de Ciudad Rodrigo y hasta el límite septentrional de
la Hoja, los materiales del Cámbrico alternan en bandas tan es-
trechas que su diferenciación a la escala 1:200.000 resulta difi-
cil, por lo que se han indicado en el mapa correspondiente como
Cámbrico indiferenciado.

1.1.4. Ordovicico

Pertenecen a este sistema los potentes bancos de cuarcitas
armoricanas de color claro , ocasionalmente amarillentas o roji-
zas, y las hiladas de pizarras arcillosas , arcillas y areniscas en
ellas intercaladas.

Todos estos materiales forman la base de los dos grandes sin-
clinales de las Sierras de Tamames y de la Peña de Francia, pro-
longándose este último bajo el manto de sedimentos terciarios y
cuaternarios de la fosa de Ciudad Rodrigo hasta la Sierra de San
Giraldo , en el borde septentrional de la Hoja.

La edad de estas cuarcitas , que llegan a alcanzar 250 m. de
potencia , ha podido ser determinada gracias a los abundantes
fósiles, Scolithus y Bilobites , que aparecen en diferentes puntos
de la fomación -Cruziana goldfussi , C. cordieri , C. Ximenensi,
C. furcifera- lo que permite atribuirlas al Skidawense (= Areni-
gense).

Aunque entre el Cámbrico Supsrior y las cuarcitas armorica-
nas no se aprecian discordancias angulares , existen ocasional-

9



mente tramos de conglomerados, de no mucha potencia, forma-
dos por cantos redondeados, y a veces aplastados, que miden
entre 5 y 20 mm. de sección. Estos se observan claramente en el
Pico Cervero, en lo alto de la Sierra de Tamames, y en la ver-
tiente occidental de la Sierra de El Zarzoso, unas veces junto
a la base de las cuarcitas, como en el arroyo de la Umbría, y
otras veces más alejados, como ocurre en las proximidades
de El Maillo.

Sobre las cuarcitas arenigienses viene una serie de pizarras
y grauwacas que contiene intercalados delgados bancos de cuar-
citas y restos indefinibles de braquiópodos y pistas de gusanos.
SCHMIDT-THOME (1950) las atribuyó al Ordoviciense Supe-
rior, Llandeilo y Caradoc, pudiendo alcanzar localmente hasta
200 m. de potencia. Estas pizarras (SAAVEDRA, 1970) contienen,
entre las Sierras de las Quilamas y el Zarzoso, niveles carbo-
natados que dieron lugar a esquistos actinolíticos cuando que-
daron sometidos a la acción de las aureolas de contacto.

1.1.5. Silúrico

Los esquistos ampelíticos con graptolites (monograptus), sólo
aparecen conservados en el centro M sinclinal de Tamames,
donde los encontraron ROLZ, entre los arroyos de las Quilamas
y la Palia, y SAAVEDRA (1970), entre las Sierras de El Zarzoso y
las Quilamas.

También al Silúrico podrían atribuirse las pizarras ampelíti-
cas que, rodeadas por las cuarcitas de San Giraldo, quedan al
norte de la carretera de Salamanca a Ciudad Rodrigo, en el borde
septentrional de la Hoja.

1.2. TERCIARIO

Los sedimentos terciarios ocupan en esta Hoja los tramos
central y occidental de la llamada fosa de Ciudad Rodrigo, depre-
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sión tectónica alargada en dirección E.-NE. que, desde Salaman-
ca, pasa a Portugal para terminar unos 10 K.ms. al SO. de Nave
de Haver, cerca de la frontera española. La depresión está
rellena principalmente de materiales eocenos, miocenos y plio-
cuaternarios.

1.2.1. Eoceno

Aunque no se han encontrado hasta ahora fósiles que per-
mitan establecer con certeza la edad de los materiales más an-
tiguos de la fosa, las analogías que éstos muestran con los tra-
mos pre-Lutecienses y Lutecienses descritos en las Hojas 29 y
37 hacen posible se les pueda atribuir la misma edad. Esto es lo
que supuso hace ya tiempo HERNANDEZ PACHECO, E. (1943),
basándose en el estudio de las faunas de mamíferos encontra-
dos en los estratos más bajos de las areniscas de Salamanca, y
se ha confirmado después por otros autores, especialmente por
el detallado trabajo de JIMENEZ (1970).

En este mismo sentido, hay que destacar que en los sedimen-
tos terciarios de la fosa, cerca de Cabeza de Cavalo, al NO. de
Nave de Haver, en Portugal, se encontraron unos conglomerados
que contenían fragmentos de troncos silicificados de Leguminox-
ylon aff. schoefieri (BOUREAU y VALLIN, 1965), Legurninoxylon
teixeirae (VALLIN, 1965 a) y Cupressinoxylon lusitanensis (VA-
LLIN, 1965 b), que confirman la edad paleógena de dicha forma-
ción.

Los sedimentos paleógenos están constituidos por materiales
detríticos de grano generalmente grueso a muy grueso, con in-
tercalaciones de conglomerados y niveles arcillosos formando
pequeños lentejones.

Las areniscas se componen esencialmente de cuarzo poco
rodado, moscovita y feldespatos, y accesoriamente de biotita,
turmalina y fragmentos de cuarcitas y rocas silicificadas, todo
reunido por una matriz arcillosa.
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Estos sedimentos semicompactados, que se formaron prin-
cipalmente por la erosión de las rocas graníticas y metamórficas
próximas, sobre las que en gran parte están asentados, tienen co-
lores pardo-grises o pardo-amar¡ ¡ lentos, a veces rojizos, siendo
frecuentes los cambios laterales de facies. En algunos puntos
-por ejemplo, en las proximidades de Ciudad Rodrigo- la exis-
tencia de estratos más duros da lugar a la formación de escar-
pes en las laderas de los valles. Igualmente, se llega a observar
a veces cierta inclinación de las capas, por otra parte horizon-
tales, como consecuencia de los reajustes tectónicos posteriores.

1.2 2. Mioceno

Sobre el Eoceno, o en contacto directo con los materiales
paleozoicos, y cubierta a su vez por formaciones más moder-
nas, pliocénicas o cuaternarias, existe una formación de arenis-
cas y conglomerados gredosos y arcillosos, blancos, amarillen-
tos o fuertemente rojizos, que, por comparación con las secuen-
cias estratigráficas y litológicas análogas de Beliver de los
Montes y Toro, en Zamora (Hoja 29), y de Peñaranda, Cantalpino
y Garcihernández, en Salamanca (Hoja 37), pueden ser refe-
ridas al Tortoniense. Esta formación sólo puede observarse en
los valles de algunos ríos -por ejemplo, en la orilla derecha de¡
Tenebrilla o en ambas márgenes del Yeltes- en los que la ero-
sión la ha dejado al descubierto bajo los materiales cuaternarios.

Caracteriza al Tortoniense su estratificación grosera, aparen-
temente horizontal, y su poca compactación. Su importancia
va aumentando paulatinamente desde Puebla hasta Aldehuela
y Alba de Yeltes (Hoja 36), donde llega a tener más de 30 m. de
potencia.

En la parte meridional de la Hoja, el Terciario (G. FIGUE-
ROLA, 1966) comprende fundamentalmente tres niveles. Margas
con concreciones calizas de poca potencia, arcillas algo ferrugi-
nosas, arcosas y microconglomerados. Formaciones idénticas a
los tramos arcillosos han sido datadas, gracias a la presencia
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de Hispanotherium Metritensis, como de¡ Vindoboniense (H. PA-
CHECO, 1943, y CRUSAFONT, 1954).

El límite Terciario-Cuaternario es bastante impreciso, por que-
dar algunos restos de terrazas.

1.2.3. Plio - Cuaternario

Sobre la mitad orienta¡ de los materiales terciarios -eocenos
y miocenos- que afloran en la Hoja, o bien directamente sobre
el basamento paleozoico, se extiende un potente manto de can-
turrales poligénicos, a veces con indicios de estratificación, for-
mado por cantos procedentes de la erosión de las sierras paleo-
zoicas situadas al norte de la Hoja. Sin tratarse de verdaderas
rañas, muestran, sin embargo, estos sedimentos caracteres aná-
logos, los cuales van siendo cada vez más semejantes a medida
que aumenta su potencia y su proximidad a los relieves cuarcí-
ticos de las Sierras de Tamames, Peña de Francia, El Guindo
Valdefuentes y El Carazo, donde forman verdaderos conglome-
rados.

Por lo que se refiere a los sedimentos aluviales que ocupan
los valles de los ríos, los más potentes se encuentran en el Agua-
da, Rivera de Azaba, Gavilanes, Tenebrilla, Morasverdes y Yel-
tes. En el río Alagón son muy poco importantes, ya que el cauce
discurre en su mayor parte por meandros encajados, y sólo des-
pués de atravesar la Sierra de¡ Cordón y llegar a Granadilla se
puede decir que alcanza los dominios de¡ valle del Tajo. Este
encajamiento, que es muy espectacular entre San Miguel de Va-
lero y Miranda del Castañar, y resultado del rejuvenecimiento
de la red fluvial cuaternaria, ha dado lugar a la formación de
hombreras y dejado colgados en algunos sitios -por ejemplo, en
Cepeda- restos de las rañas que cubrían la penillanura gran¡-
tica que se extiende entre Béjar y la Alberca.

Algunos sedimentos acumulados en el Valle del río Tralgas
en la coinfluencia con los ríos Esperabán y de los Angeles, o en-
tre Cadalso y Torre de Don Miguel, participan de caracteres mix-
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tos, aluviales y coluviales. Por ello, no se han diferenciado en el
mapa adjunto.

2. TECTONICA

Los movimientos orogénicos correspondientes a la orogenia
herciniana fueron los que dejaron huella más profunda sobre los
sedimentos de¡ Cámbrico, Ordoviciense y Silúrico, y quizá, de
acuerdo con algunos autores, de¡ Precámbrico Superior, que
constituyen la Meseta en el borde centro-occidental de la Penín-
sula Ibérica. Sin embargo, la existencia de conglomerados en la
base de las cuarcitas armoricanas o bien de una amplia laguna
estratigráfica entre el Algonquino y el Ordovícico, para los que
piensan que son de aquella edad las rocas epimetamórficas que
ocupan la mayor parte de la Hoja, hizo suponer a LOTZE la exis-
tencia de movimientos pre-varíscicos que él atribuyó a la fase
sárdica. Ellos serían contemporáneos de las deformaciones pre-
hercinianas que han sido reconocidas por otros autores en el
Precámbrico Superior y en el Paleozoico de¡ NO. de la Península
(MATTE, 1968).

Un problema de difícil solución lo plantean las calizas presu-
miblemente cámbricas que, según SCHIVIlDT-THOME (1950), exis-
ten bajo las cuarcitas armoricanas en los dos flancos de¡ sincli-
nal de la Sierra de Tamames. En efecto, en el sinclinal de la Sie-
rra de Peña de Francia estos materiales estarían representados
por las calizas de la Alberca, las cuales no aparecen al sur de la
gran línea de fractura que va desd2 Herguijuela de la Sierra has-
ta Torrecilla de los Angeles. Para SCHMIDT-THOME, ello podría
ser debido a la existencia de una discordancia angular entre el
Cámbrico y Ordoviciense.

Posteriormente, durante las fases sudética y astúrica, se ple-
garon juntas las formaciones paleozoicas según pliegues isocli-
nales cuyos planos tienen dirección dominante al NO. y vergen-
cla al norte.
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Para MATTE, sin embargo, los granitos antiguos o de culmina-
ción de SCHMIDT-THOME, a los cuales pertenecen todas las
rocas plutónicas de la Hoja, serían posteriores a la primera fase
y contemporáneos o inmediatamente anteriores a la segunda, ya
que ellos ocupan el núcleo de los anticlinales producidos duran-
te la misma.

El diaciasamiento de los granitos antiguos es extraordinaria-
mente intenso, principalmente en los que ocupan el bórde orien-
W de la Hoja. El origen de esta fracturación se debe, según
SCHMIDT-THOME, a un levantamiento cupuliforme que agrietó
la bóveda granítica según tres planos principales: ¡so-estrati-
formes, longitudinales y transversales, debiéndose a estos últi-
mos el emplazamiento de la mayor parte de los diques de cuarzo,
aplitas y pegmatitas.

Posteriormente, los plegamientos alpinos, probablemente la-
rámicos, actuaron sobre materiales paleozoicos ya consolidados y
dieron lugar a la formación de grandes líneas de fractura que
fueron seguidas de hundimientos. El más importante dio lugar a
la formación de la fosa de Ciudad Rodrigo, estrecho surco de
más de 200 Knis. de longitud y 5 a 20 Kms. de anchura, que em-
pezó a rellenarse desde principios M Eoceno. Estas grandes
líneas de fractura son también las responsables M emplaza-
miento del gran dique diabásico de Plasencia.

Finalmente, los plegamientos pirenaicos o sávicos produje-
ron una débil inclinación hacia el norte de los depósitos del Eo-
ceno que ocupaban las márgenes meridionales de la fosa de Ciu-
dad Rodrigo y, sobre todo, dieron lugar al basculamiento, según
enormes líneas de fractura dirigidas más o menos al NE., de gran-
des bloques del zócalo paleozoico. Entre estas grandes fractu-
ras, extraordinariamente rectas, y que miden decenas de kiló-
metros de longitud, se encuentran, por ejemplo, la del valle del
Jerte, que separa las Sierras de Béjar y de Gredos; la de Baños
de Montemayor-Plasencia, que separa la Sierra de Béjar de la
altiplanicie; y la de Herguijuela-Torrecilla de los Angeles, que si-
guen los rios Traigas y Arrago, y que constituye el borde orien-

15



tal de las Sierras de Francia y Gata. Para SCHMIDT-THOME,
esta última fractura ha producido un salto de 600 a 700 m. de des-
nivel.

Consecuencia de estos movimientos póstumos ha sido el re-
juvenecimiento de la red fluvial cuaternaria y el espectacular en-
cajamiento de los meandros al SE. M sinclinal de Tamames.
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